
Análisis de la realidad: 
Los jóvenes ante la fe y la Iglesia 

 
Pretendemos en esta reunión analizar el modo de concebir su religiosidad y su relación 
con la Iglesia los jóvenes españoles de hoy. El objetivo es analizar la realidad en la que 
vivimos intentando sacar aspectos positivos y también aspectos a mejorar. Lo vamos a 
hacer siguiendo un método ya famoso dentro de la Iglesia. Se trata del método de la 
Acción Católica: ver, juzgar y actuar. Es importante seguir el método hasta el final. Es 
también imprescindible que no teorizemos demasiado, sino que intentemos personalizar 
todo lo que se hable (en otras palabras, tenemos que estar atentos sobre todo a nuestras 
propias actitudes y planteamientos de vida, antes que juzgar los de los demás). 
 
 

 DOCUMENTO   
  
LLaa  rreelliiggiioossiiddaadd  ddeell  jjoovveenn  aaccttuuaall    
 

El joven que durante la adolescencia, momento de máxima crisis religiosa, ha sido 
acompañado y ha tenido experiencias significativas, probablemente seguirá 
profundizando en su fe. Quien no ha descubierto en la adolescencia la significación de 
la religión en su vida, probablemente la abandonará definitivamente.  

 
Durante la juventud, para quien la fe sigua siendo significativa, vivirá un proceso de 

personalización de la fe.  Sin este proceso no hay fe auténtica. Sin embargo, el clima 
social de secularización en que vivimos pone muchas dificultades a dicho proceso de 
apropiación que se resuelve, en muchos casos, en una religiosidad a la carta, individual 
y subjetiva.  

 
El joven tiende a rechazar lo que le suena abstracto e impuesto, sobre todo lo 

institucional. A esto se añade la imagen distorsionada de la Iglesia que transmiten los 
medios, de tal manera que en la mentalidad general se ve a la Institución Eclesial como 
una “ciudadela de prohibiciones” que no ofrece nada interesante para la vida privada.  
  

Desde la realidad descrita, se pueden elaborar algunos perfiles de los jóvenes con 
relación a su integración en la Iglesia. 

 
• Jóvenes irreligiosos (6 %) 

 
Jóvenes que se sitúan claramente lejos de la Iglesia, distinguiendo entre los situados 

en la frontera de la marginación y la delincuencia y los que no están sometidos a esta 
problemática social, pero viven fundamentalmente orientados hacia la diversión y el 
ocio. Rechazan creer en el Dios de los cristianos tanto como cualquier concepción de un  
Dios abstracto. Son permisivos en cuanto a comportamientos transgresivos y violentos. 
 
 



 
• Jóvenes nominalistas, normativistas (21%) 
 

Son jóvenes que entienden que una persona religiosa debe seguir las normas que 
dicta su Iglesia, pero solo lo aceptan de forma nominal, porque en la vida concreta no 
tienen en cuenta las valoraciones eclesiales sobre ciertos ámbitos, como el sexual, el 
aborto, las drogas. No consideran requisitos necesarios para ser religioso el ser persona 
honrada, ayudar a los demás, o preguntarse por el sentido de la vida. Aceptan al Dios de 
los cristianos por debajo de la media nacional, y sin embargo se consideran 
sociológicamente cristianos. 
 

• Jóvenes humanistas no religiosos 
 

Representan el 33% de la juventud española. No son religiosos ni eclesiales. 
Consideran que para ser una persona religiosa no hace falta creer en Dios ni pertenecer 
a una Iglesia, ni seguir un sistema de normas morales y litúrgicas, sino ayudar a los 
demás, ser honrado y preguntarse por el sentido de la vida. De esta manera reducen lo 
religioso a un mero humanismo. 

 
 
 
 

• Jóvenes moralistas religiosos 
 
Se trata de un reducido grupo (7%) de jóvenes que exige muchas condiciones 

para considerar a una persona religiosa, sobre todo condiciones de tipo moral. Aunque 
dicen creer mayoritariamente en el Dios de los cristianos, combinan esta certeza con 
otras aparentemente contrapuestas: aceptan de buen grado la concepción abstracta  y de 
un ser superior sin rostro concreto y no trascendente, y dicen creer, en un gran 
porcentaje, en la reencarnación. Se trata de un colectivo muy joven y escasamente 
formado, perteneciente sobre todo a las clases bajas. 

 
 
 
• Jóvenes católicos autónomos (32%) 
 
Estamos ante los jóvenes que en mayor medida aceptan las modalidades del 

Dios de los cristianos. Creen que rezar y tener alguna práctica religiosa es necesario 
para considerarse persona religiosa. Estamos ante unos jóvenes que se dicen católicos, 
pero autónomos, de tal manera que no entienden que su catolicidad conlleve, 
necesariamente, ser seguidores de la doctrina de la Iglesia, de sus normas morales, ni 
siquiera, pertenecer  a la Iglesia. No son tampoco antieclesiales, de hecho son los que 
más dicen confiar en la Iglesia, simplemente van por libre. 

 



 METODOLOGÍA    
 
 
VVEERR  
 
Se trata de analizar los datos de la manera más objetiva posible en tres momentos 
 

1º Identificar los problemas claves 
 
¿Te parece realista este análisis? ¿Qué es, a tu juicio, lo más importante? 
 

2º Reconocerse personalmente en el problema 
 
¿Dónde me sitúo yo ante este problema, me siento reconocido/a en él? 
 

3º Descubrir las actitudes que hay debajo de los datos 
 
¿Qué actitudes predominan en cada uno de los casos o en todos ellos? Poner nombre. 
¿Cuáles parecen más determinantes? 
 
 
JJUUZZGGAARR  
 
Se trata de pasar la realidad por el filtro de la fe. Una vez identificadas las actitudes de 
fondo en el apartado del “ver”, habría que elegir algún texto de la palabra de Dios, 
leerlo y meditarlo en un rato de oración. El objetivo es comparar las actitudes que 
hemos desvelado antes con las que Jesús nos propone en el Evangelio. 
 
Se proponen algunos textos aquí, pero se pueden aceptar otros que la gente sugiera. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Jn 6, 1-15 
LA MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES 
Después Jesús pasó al otro lado del lago de Galilea (o Tiberíades). La gente lo seguía, porque veían
los prodigios que hacía con los enfermos.  Jesús subió al monte y allí se sentó con sus discípulos. 
Estaba cerca la pascua, la fiesta de los judíos. Jesús alzó los ojos y, al ver tanta gente, dijo a Felipe: 
«¿Dónde compraremos panes para que coman todos ellos?».  
Decía esto para probarlo, pues él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó: «El sueldo de un año 
no bastaría para que cada uno de ellos comiera un poco». Entonces, uno de los discípulos, Andrés, 
el hermano de Simón Pedro, dijo:  «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos 
peces. Pero, ¿qué es esto para tantos?». Jesús dijo: «Decidles que se sienten». Había mucha hierba 
en aquel sitio. Eran unos cinco mil hombres. Jesús tomó los panes, dio gracias y los distribuyó 
entre todos; y lo mismo hizo con los peces. Les dio todo lo que quisieron.  Cuando se saciaron, dijo
a sus discípulos: «Recoged los trozos sobrantes para que no se pierda nada». Los recogieron, y 
llenaron doce canastos de las sobras de los cinco panes de cebada. La gente, al ver el milagro que 
había hecho Jesús, decía: «Éste es el profeta que tenía que venir al mundo».Y Jesús, dándose 
cuenta de que querían llevárselo para hacerle rey, se retiró otra vez al monte él solo. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Mc 8, 34-38 
 
Llamó a la gente y a sus discípulos y les dijo: «El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 
su cruz y sígame. Porque el que quiera salvar su vida la perderá, pero el que pierda su vida por mí y por el 
evangelio la salvará. ¿De qué le vale al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida? ¿Y qué dará el 
hombre a cambio de su vida? Porque si alguien se avergüenza de mí y de mi doctrina ante esta generación 
adúltera y pecadora, también el hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su  
Padre con los santos ángeles». 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Mt 19, 16-26 
 
Se le acercó un hombre y le dijo: «Maestro, ¿qué tengo que hacer de bueno para alcanzar la vida eterna?».  
Él le dijo: «¿Qué me preguntas acerca de lo que es bueno? El único bueno es Dios. Pero, si quieres entrar 
en la vida, guarda los mandamientos». Replicó: «¿Cuáles?». Jesús dijo: «No matarás, no cometerás 
adulterio, no robarás, no levantarás falsos testimonios,  honra a tu padre y a tu madre y ama a tu prójimo 
como a ti mismo».  El joven le dijo: «Todo eso lo he guardado. ¿Qué más hace falta?».  Jesús le dijo: «Si 
quieres ser perfecto, anda, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; 
después, ven y sígueme».  Al oír esto, el joven se fue muy triste, porque tenía muchos bienes. 
Jesús dijo a sus discípulos: «Os aseguro que un rico difícilmente entrará en el reino de Dios. Es más fácil 
que un camello pase por el ojo de una aguja que un rico entre en el reino de Dios».  Al oír esto los 
discípulos, se quedaron asombrados y dijeron: «Entonces, ¿quién puede salvarse?». Jesús los miró y les 
dijo: «Para los hombres esto es imposible, pero para Dios todo es posible». 
 Entonces Pedro le dijo: «Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué nos espera?». Jesús les 
dijo: «Os aseguro que vosotros, los que me habéis seguido, en la nueva creación, cuando el hijo del 
hombre se siente en el trono de su gloria, os sentaréis también sobre doce tronos para juzgar a las doce 
tribus de Israel. Y todo el que deje casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos o campos por mi  
causa recibirá el ciento por uno y heredará la vida eterna». «Muchos primeros serán los últimos, y los 
últimos los primeros». 



 
AACCTTUUAARR  
 
Después de comparar las actitudes de Jesús con las nuestras o las de la sociedad, es 
bueno que cada uno saque una conclusión práctica para su vida y se comprometa a un 
cambio concreto. Cada uno debe formular qué actitud suya debe cambiar y cómo lo va a 
hacer, cuanto más concreta sea, mejor. 
 
¿Qué actitud no evangélica reconozco en mi? 
 
¿Qué es la actitud de Jesús?  
 
¿Qué actitud mía debe cambiar para ser más discípulo? 
 
Formúlala de una forma lo más concreta posible. 
 


